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Esta película que se estrenó 

en el Cine Novedades el po
sado lunes de Pascua, nos 
presentó los ovatares de una 
fami l ia modesta dentro de la 
clase media, en estos tiempos 
modernos. 

Muchas veces ha corres
pondido al cinema americario 
el presentarnos temas sobre 
famil ias de dicha clase social, 
hasta a h o r a desahogadas 
económicamente, Y el ci tado 
cine casi siempre pref ir ió en
volver la existencia de est&s 
famil ias en un ambiente muy 
fác i l ; un ambiente de verda
dera f icción, de cine muy can
doroso. 

AhorOi «Papá ...» prefiere 
presentar este tema fami l iar 
medio, con una natural idad 
sincera. Con un humorismo 
rápido y espontáneo, no exen
to, sin embargo, de un sonro
jo vodevilesco el cual , tan a 
menudo, ha ido hermanado 
con el cine francés. 

Pero si se puede ser compla
ciente y cerrar los ojos a unas 
escenas de fondo pecaminoso, 

Papá, mamá, 
la muchacha y yo 

encontraremos que el desarro
l lo de la película, tan sencil lo, 
tan verosímil y de tanta actua
l idad, con el cual el Director 
quiso adentrarnos en la v ida 
de aquellos cuatro personajes, 
resultó más que divert ido pa
ro quienes acudimos o este es
treno, 

A la mención anterior de 
ciertas escenas algún tanto su-
biditas de forma, pero muy 
bein cortadas a t iempo, cabe 
añadi r otra escena innecesa
r ia . A la gracia de esta pelí
cu la, ya de por sí bastante 
para asegurar el beneplácito 
del públ ico, y a su extensión, 
también asegurada desde un 
pr incip io, no cabía intercolar 
escenas como la del traslado 
de muebles dentro de la casa, 
por ejemplo, porque entonces, 
la coso iba tomando visos de 
astracanada. ' 

Salvadas estas pocas lagu
nas, empero, la cinta nos llevó 
a una de las páginas de la v i 
da que el cine francés sabe 
cult ivar si se lo propone. 

C. Isern Ll. 

El día 14 de los corrientes 
dio su anunciada velada en 
el Salón del Casino «La 
Constancia» esta agrupación 
teatral guixolense. 

Fué dedicada a la memo
ria del celebrado autor dra
mático y poeta Pompeo Cre-
huet. quien por el gran apre
cio que siempre sintió por 
nuestra ciudad, aunque no 
íuese oriundo de ella, podria 
muy bien llamársele hijo 
adoptivo, ya que él prácti
camente, como dijo elocuen
temente el Sr, Benito Escriba 
en su parlamento de dedi
catoria, habia considerado 
San Feliu como cuna adop
tiva. 

Como primer número del 
programa fué leida la come
dia en dos actos «Flors i 
Violas* creación del home
najeado. 

El elenco que tomó parte 
en la lectura —Sres. Escri
ba, Jacomet, Masferrer, Bu-
x6 y Sancho; y jóvenes Bar
ga, Buxó y Busquéis^— lo 
lo hizo con tanta expresión 
y emotividíátí que sugirió al 
auditorio la sensación de es
tar viendo reairaente en las 
tablas la obra interpretada, 
lo que les valió el merecido 
aplauso de los asistentes. 

En la segunda parte ac-

Actividades 
de la «Romea» 

tuaron diversos componen
tes de la Agrupación, leyen
do sendas poesías y monó
logos, además de dos saine-
tes de autoi desconocido, 
rebosantes de gracia y hu
mor satírico. 

Todos pusieron especial 
empeño en sus respectivas 
interpretaciones, destacán
dose particularmente el Sr. 
Narciso Ribot en los monó
logos «Les mans» y «Adán i 
Eva» —este último en cola
boración del Sr. Jacomet— 
en los cuales puso de relie
ve una vez más sus relevan
tes dotes de veterano actor. 

También sobresalió la lec
tura de la «Oda a Sant Fe
liu». de P. Crehuet, hecha 
por la Srta. Dolores Miralles. 
poema premiado el año 1884 
en un Certamen Literario or
ganizado por el Centro Re 
creativo entonces existente 
y cuyo galardón fué conce
dido coincidentemente por 
el «Nuevo Casino La Cons
tancia*, en aquella fecha. 

En conjunto una velada 
muy agradable, en la que la 
Agrupación Romea añadió 
una nota más en la larga lis
ta de méritos que lleva re
gistrada y de la que muy 
gustosamente nos complace 
poder dar constancia. 

<<Primera historia d'Esther» 
de SALVADOR ESPRIU 

La * Agrupación Dramática de Barcelona» — Sección 
teatral del ((.Circulo Artístico de Sant Lluc»— celebró una 
velada extraordinaria en el Palacio de la Música; la repre
sentación de una de las más características obras es-
priuanas. Bsa^Primera historia d'Bsfíier»,ya famosa entre 
los atentos a la producción de Salvador ÉspHu, publicada 
hace unos años. Ese estreno fué un verdadero aconteci
miento artístico, y su una noche se ha vivido esa realidad 
feliz del triunfo de un autor fué esa en que por primera 
vez la obra de Esprín era representada. 

Obra de difícil montaje, desde luego, Esprín ¡a califi
ca de «^improvisación para títeres-». Y en realidad, en un 
sabio y artístico aunamiento de las diversas calidades de 
literario que concurren en el autor de ^Final del laberinto: 
gran arte de prosista gran arte de poeta lírico y satírico 
inteligentísimo constructor de arquitecturas teatrales. 
^Primera historia d'Esther» tiene todos los reflejos de la 
obra espriuana. Es obra que se clava de la compleja y a la 
vez rotunda y nítida personalidad literaria y espiritual de 
Salvador Espriu. 

El poeta edifica una sabia parodia de un pasaje bíbli
co: el de la historia de Bsther. La acción discurre simultá
neamente en dos planos que se entrelazan con eficacia 
dramática. Por una parte, el plano —real en el tiempo pa
sado— de la narración bíblica. Por otra parte, la interfe
rencia de ese primer plano temporal en otro plano de tiem' 
po actual, y. así, la obra va discurriendo hacia un final 
apoteósico. La acción que discurre en ambos planos man
tiene una reciprocidad de efectos dramáticos que avalan 
el uno Y al otro. Y la graciosa y a la vez profunda palabra 
de los personajes se eleva a categoría dramática, satírica, 
cómica y lírica que compone un extraordinario encaje de 
palabras y de sentidos artísticos y espirituales. 

Los personajes, en efecto, son unos ^ttíteres». Mas son 
unos «.títeres> extraordinarios. Poseen el don de erigirse 
en cabales significaciones arquetípicas. Enlodo caso, jun
to a ese doble plano temporal se desarolla un doble o tri
ple, a veces, plano de intencionalidad expresiva. Una plu-
rivalencia de sentidos que da a la obra una extraordinaria 
gravidez de significado. Pero servido con palabra alada, 
ligera por los claros aires del buen humor. 

A medida que avanza, la obra se va cargando mas y 
nías de potencial» vivo en intención dramática. Hasta que 
acaba con ese impresionante canto a la eondición humana 
y a la tarea del poeta como intérprete y desvelndor del 
sentido de esa condición. Una Obra muy compleja, es ver
dad. Pero servida con tal pureza expresiva que en ningún 
caso lo complejo es sinónimo de complicada o de oscuro. 
La reacción de público que llenaba por completo el Palacio 
de la Música así lo dio a entender también. 

«Primera historia d'Esther» fué representada con mu
cha dignidad. No todos los intérpretes estuvieron a la altu
ra de la obra. Pero los queacertaron en su cometidoacer-
taron de un modo feliz. Así, Federico Roda, Pafael Vidal, 
María Rosa Fábregas y Jorge Sarsanedas, al que se debió 
una acertadísma dirección escénica, verdadero compromi
so que logró resolver con un gran sentido del arte teatral. 
Manuel Valls puso música a varias piezas de la obra. Una 
música muy personal y muy acorde con el tono del verso 
espriuanó. 

Esa representación vino a ratificar, de un modo públi
co, solemne y multitudinario, el gran prestigio literario de 
Salvador BsprÍM uno de los grandes poetas de la lengua 
catalana, portador de un decir nuevo, que ha trascendido 
ya los límites lingüísticos del idioma en que con tanta úl^'-
versalidad se expresa. «Primera historia d'Esther» da fe de 
vida de la gran flexibilidad creadora de Salvador Espriu, 
completo y rotundo artista de la palabra. 

Enrique Badpsa 


